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La redacción no se hará solidaria de los tra
bajos firmados. 

Insértense ó no, no se devuelven los origi
nales. 

REOAOOiÚN Y ADÜNISTRAOIÓN 
J. S E K R A C A Í Í T É HIJO 

Plaza del Ganado, 34 
(CARRETERA) 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Granollers, trimestre. . . . . . o'/S Ptas. 
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No se venden números sueltos. 

Por creerlo oportuno y muy bien pen

sado damos cabida á las columnas de 

nuestro humilde periódico, al artículo 

que precede debido á la fecunda cuan

to valiente pluma de D. José María 

Serrato, Director del «Diario del Co

mercio: y publicado en el mismo pe

riódico uno de estos días á propósito 

de las divergercias surgidas entre los 

conservadores, quienes suponían nada 

menos que insustituible al Sr. Cánovas 

en la jefatura del gobierno y que aho

ra resulta, después de la muerte de di

cho señor, se disputan la codiciada pre

benda promoviendo el más fenomenal 

cotarro los hombres , góticos del con-

servadorismo. 

Es bueno el articulo. Parece inspi

rado en parte por lo que pasa á Gra

nollers. Véase pues como trata el asun

to el Sr. Serrate. 

Que lo parta un rayo 
«Ni por casualidad se les ha ocu

rrido á esos grandes embusteros que 
nos desgobiernan, ó aspiran á ello, 
ocuparse ni preocuparse del país a n 
te las contingencias que aparejan las 
penumbras políticas que arranean del 
asesinato de Santa Águeda. 

Mucha emoción y más sobresalto 
por si era Fulánez ó Mengánez el he
redero del difunto; mucha agitación 
entre tupinaires y caciques por si al 
sonar los disparos de Angiolillo do 
blaban á muerto por los que en tu r 
no pacífico están destrozando y arrui

nando los pueblos; muchas hipocre
sías y golpes de pecho para fingirlo 
que no sienten, y hacer alardes exte
riores de luto y dolor, ofreciendo en 
el Templo, expléndidos y solemnes 
sufragios por el alma de aquel que 
los sentó á la mesa del, festín nacio
nal y de cuya gracia vivían y con su 
favor triunfaban; mucho alarde de 
patriotismo y grandes angustias fin
gidas por las tormentas que pudieran 
formarse en los horizontes de la pa 
tria y que pudieran hacer tabla rasa 
con todo lo existente; mucha deses
peración ante la idea de que ha sona
do la hará de hacer la maleta y de 
liquidar cuentas que están muy bo
rrosas y con tremendas raspaduras; 
porque la dominación canovista en 
sus dos últimos años se distinguirá y 
pasará á la historia com.o la más in 
moral, la más ruinosa, la más cara y 
la más desvergonzada que registra la 
historia de nuestras desdichas, con 
ser tantas y tan negras. 

Mucho muchísimo han debido per
der esas clases en las que predomi
nan los tupinaires, caciques y cala
bazas con la desaparición violenta é 
inesperadadel que fué arbitro de todo; 
mucho aparentan haberlo sentido y 
se hacen lenguas de las condiciones 
y eminencias que como gobernante y 
estadista adornaban al último jefe de 
los conservadores Cómo no,, si el se
ñor CánovaS'—sin predicarla como 
Silvela—procuró y realizó una selec
ción en sus huestes hasta dejarlas r e 
ducidas á unas cuantas curcubitá-
ceas^ otros tantos monigotes y un 
montón de borregos incapaces para 

nada que no fuera doblar el espinazo^" 
aplaudir y comer á dos carrillos, 
aprovechando de paso el tiempo para 
medrar y hacer carrera. Se nos ha 
dicho en todos los tonos que el asesi
nado en Santa Águeda es insusti tui
ble, irreemplazable...; ¿porqué y para 
qué? 

La herencia de Cánovas como jefe 
de un gobierno y supremo arbitro de 
una política personalísima, es una 
herencia tremenda; el inventario que 
pudiera formarse para mejor conoci
miento del que venga detrás es h o 
rroroso... ¿Quién dará cuenta de los 

.trescientos mil españoles que.se arro
jaron en las mortíferas maniguas? 

¿A quién pedirá cuentas y respon
sabilidades Azcárrega de esos cente-
nares de miles de soldados que orga
nizó y embarcó para la victoria, y 
que no vuelven sino en esqueleto... 
los que vuelven? 

^•Quién responderá cuando se le 
pidan al Sr. Castellano cuentas de los 
millones de duros derrochados^ y de 
los disparates y ruinas y per turba
ciones causadas por su pequenez y su 
ignorancia en el mundo colonial? 

¿Qué dirá Novarro Reverter c u a n 
do se le llame á capítulo y se le exija 
claridad y precisión en las cuentas y 
se le pregunte por los incontables mi
llones que lleva arrancados al pobre 
contribuyente? 

¿Que dirá el de hacienda cuando se 
le ponga delante la inmoralidad a d 
ministrativa y el agio enseñoreados 
de todos los organismos altos y bajos? 

¿Y quién va á responder de los dis
parates de Weyle ry primo de Rivera? 
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